
Los discípulos de Emaús





SE DETUVIERON CON 
AIRE ENTRISTECIDO

Camino de Emaús dos discípulos 
marchan con aire entristecido. Su 
esperanza se ha apagado. Jesús ha 
desaparecido de sus vidas. 

Hablan y discuten sobre él, pero, 
cuando se les acerca lleno de vida, 
sus ojos «no son capaces de 
reconocerlo».

Aparentemente, estos discípulos 
tienen todo lo necesario para 
mantener viva la fe, pero algo ha 
muerto dentro de ellos. 



SE DETUVIERON CON 
AIRE ENTRISTECIDO

Todas las esperanzas puestas 
en Jesús se han desvanecido 
con el fracaso de la cruz.

Estos discípulos tienen todo y 
no tienen nada. Les falta lo 
único que puede hacer «arder» 
su corazón: el contacto 
personal con Jesús vivo.



¿No será éste nuestro problema? ¿Por qué tanta frustración y desencanto 
entre nosotros? ¿Por qué tanta indiferencia y rutina? 
Por otra parte, vivimos de manera tan apresurada y ñocupadosò por tantas 
cosas que apenas nos queda tiempo ni espacio para detenernos a escuchar 
nuestro propio corazón. Ni el de otros
La vida que llevamos no nos permite ser nosotros mismos. Volcados hacia 
el exterior y consumidos por el trajín de cada día, se va atrofiando poco a 
poco nuestra ñcapacidad de Diosò.

SE DETUVIERON CON 
AIRE ENTRISTECIDO



sin Ti...






